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Guión litúrgico para la eucaristía del segundo domingo 
de mes cuya colecta se destina a la Cáritas Parroquial
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14 de febrero de 2010
(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en el compromiso sociocaritativo.)

Preparación
(A la entrada se entregará a todos los asistentes a la eucaristía una hoja recortada donde hay un mensaje de Cáritas, y que se puede fotocopiar del anexo que hay al final de este guión.)
Monición de entrada

Bienvenidos a esta celebración, que como segundo domingo de mes, animamos los que pertenecemos al equipo de nuestra Cáritas Parroquial. Deseamos que hoy, igual que siempre, pase algo en nuestros corazones al participar en esta eucaristía. No podemos salir de ella igual que hemos entrado.
El mejor síntoma para saber si hemos vivido bien esta eucaristía será si nos percibimos, y nos perciben, MÁS sensibles y cercanos ante el sufrimiento y las necesidades de las personas que nos rodean cotidianamente. Entonces Jesús pronunciará sobre nosotros una palabra importante que hoy resonará en el Evangelio: BIENAVENTURADOS.

PALABRA DE DIOS
Monición a la 1ª lectura: Jr 17, 5- 8
Éstas son las dos alternativas que se le plantean al ser humano: Ser autosuficientes, creernos dioses, confiar en nuestras solas fuerzas, o bien, vivir confiados en la presencia de Dios que sostiene nuestras vidas. Por los frutos se nos conoce.  Si el mundo está como está, con sus injusticias, desigualdades y violencias, es porque hay mucha autosuficiencia en muchos corazones humanos.
Monición a la 2ª lectura: 1Cor 15, 12. 16-20
Un filósofo ateo del siglo pasado dijo que creería en la resurrección de Jesús, cuando viera salir a todos los cristianos de la misa dominical con rostros felices y resplandecientes de alegría, y no con caras anodinas, tristes o frías, como era lo que observaba en muchos de los rostros que salían de las iglesias. 

Escuchemos lo que San Pablo tiene que decir a aquellos cristianos que con sus rostros y con sus frialdades dicen, sin palabras, que Jesús no ha resucitado.
Monición al Evangelio: Lc 6, 17. 20- 26
Hace 2000 años había pobres, hambrientos, personas que lloraban por la injusticia, personas perseguidas y odiadas. Hace 2000 años había ricos y satisfechos, personas acomodadas en su bienestar, personas autosuficientes y prepotentes.

Hoy en día, después de 2000 años de historia, de evolución y de progreso, las cosas siguen exactamente igual, o peor. Por esta razón, las palabras de Jesús que hoy resuenan en el Evangelio siguen siendo tan actuales. Escuchémoslas desde el corazón… y actuemos en consecuencia. 
PETICIONES
1. Señor de la Vida, te pedimos por los pobres, los hambrientos, los que lloran, los que sufren violencia, los que viven sin esperanza. Sabemos que tú siempre estás con ellos. Ayúdanos a nosotros, personalmente y como comunidad parroquial, para saber estar con ellos solidaria y fraternalmente, y hacer la pequeña o gran parte que nos corresponde, y de la que tú nos pedirás cuenta. Roguemos al Señor.
2. Señor de la Vida, te pedimos por los ricos y satisfechos, por los que viven instalados en la comodidad y la sociedad de consumo y el derroche, por los que viven indiferentes y ciegos ante el sufrimiento de sus hermanos, para que su corazón de piedra se vuelva de carne. Roguemos al Señor.
3. Señor de la Vida, te pedimos por nosotros mismos, los que hoy estamos aquí reunidos, para que cuando salgamos de esta eucaristía, nuestros rostros y nuestras vidas transmitan la alegría y la felicidad de sabernos HABITADOS por el Resucitado. Roguemos al Señor.
4. Señor de la Vida, te pedimos por los gobernantes de nuestro mundo y de nuestro país. La justicia, la paz, la dignidad y los derechos de muchas personas dependen de sus decisiones. Que sea el bien común lo que guíe sus decisiones, y no los intereses egoístas y de mercado. Roguemos al Señor.
OFERTORIO
Monición

Después de escuchar tu Palabra, Señor, en estos momentos queremos ofrecerte aquello de lo que queremos desprendernos, porque nos impide muchas veces ser fieles testigos de tu Evangelio. Queremos dejarlo en tu altar, para que en tus manos se transforme y podamos ser más libres para amar a Dios y a nuestro prójimo, así seremos sacramentos de tu presencia, como lo es tu eucaristía.
· Tarjeta de crédito
Te ofrecemos esta tarjeta de crédito. Queremos desprendernos de nuestros afanes de consumo desmedido, para así poder tener una parte de nuestros bienes destinado a los que más lo necesitan. Cuántas necesidades desde nuestra Cáritas Parroquial podríamos atender si tuviéramos más recursos económicos. Con esta tarjeta de crédito queremos simbolizar todos los bienes materiales que nuestra comunidad invierte en Cáritas.
· Mando a distancia de televisión
Te ofrecemos este mando a distancia. Queremos desprendernos de nuestras comodidades insanas, aquellas que nos hacen instalarnos y cerrarnos en nuestro bienestar olvidándonos de los demás. Desprendidos de esto, podremos tener más tiempo para dedicarnos al bien de nuestros prójimos. Cuánto bien podríamos hacer desde nuestra Cáritas Parroquial si hubiera más personas voluntarias integradas en Cáritas para ayudar a los demás. Con este mando a distancia queremos simbolizar a las personas de la Comunidad que están, o estarán, comprometidas trabajando o colaborando en nuestra Cáritas.
· Pan y vino
Finalmente te ofrecemos el pan y el vino. La tierra y el trabajo del hombre, han querido desprenderse de estos frutos para que, depositados en el altar, se conviertan en cuerpo y sangre de Cristo, la presencia de Dios que hará posible en nuestros corazones el compromiso por construir un entorno más justo, fraterno y solidario.
Propuesta a la comunidad parroquial para después de la comunión
Con motivo de la Campaña de Cáritas para este año, con el lema “una sociedad con valores es una sociedad con futuro”, queremos invitarte a hacer una acción solidaria muy concreta que está al alcance de tu mano:

En este mundo con tantas injusticias que provocan tanta pobreza y tanto sufrimiento, te proponemos desde Cáritas que, durante esta semana, denuncies públicamente lo que “huele” mal en este mundo: la injusta distribución de las riquezas, y la falta de voluntad política de los gobiernos para erradicar la pobreza, el hambre y la miseria en el mundo. Te invitamos a unirte a la Campaña de Pobreza Cero, y que a lo largo de esta semana lleves siempre un lazo blanco en tu ropa (símbolo de esta campaña), o cuelgues de tu balcón o ventana una tela o cartel blanco donde se lea: ¡POBREZA CERO YA!

Durante esta semana te invitamos también a no ser consumista y que hagas un consumo más responsable. Si así lo haces, en lo que depende de ti, el aroma de este mundo será un poco mejor, no estará tan contaminado...

Demuestra que otro estilo de vivir es posible.

Con dinero podemos comprar diversión, pero no alegría.


Con dinero podemos comprar un esclavo, pero no un amigo.


Con dinero podemos comprar una casa, pero no una familia.


Con dinero podemos comprar medicinas, pero no salud.


Con dinero podemos comprar diplomas, pero no cultura.


Con dinero podemos comprar calmantes, pero no paz.


Con dinero podemos comprar favores, pero no perdón.


Con dinero podemos comprar la tierra, pero no el cielo.


Con dinero podemos comprar títulos de nobleza, pero no honradez.


Con dinero podemos comprar comodidades, pero no felicidad.


Con dinero podemos tener cosas y pasarlo bien (a ratos),


pero sólo amando a los demás… podremos ser felices de verdad.
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Bienaventurados aquellos que así lo vivan.
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